
LACERTA SIMONYI

LOS REPTILES DE CANARIAS
Si exce[)tuamos las aves, la

fauna. de ver:tebredos te­
rrestres en las islas oceá­

nicas es relativamente pobre con
respec to a la de los continentes
más próximos como consecuencia
directa del aislamiento geográfi­
co y de las peculiaridades climá­
ticas de las mismas. Este hecho
ha dado motivo a la creación de
numerosas hipótesis que intentan
explicar el origen de dicha fauna,
aunque ninguna de ellas puede
aportar datos lo suficientemente
convicentes al respecto sino tan
sólo intuir las posibles causas del
poblamiento de las islas.

En lo que a la herpetofauna
canaria se refiere, aunque las
islas -de orip:en oceánico, no
cc;mtinental- presentan un número
reducido de reptiles, esto no
implica que carezcan de impor­
tancia. Muy al contrario, su inte­
rés científico es inmenso, dado
el carácterendémico de la mayo­
ría y la condición de verdaderas
reliquias vivientes de algunos de
ellos.

Haciendo un poco de historia,
hemos de decir que la explorac ión
de la herpetofaima canaria co­
mienza mucho más tarde que los

estudios dedicados a la flora o a
las aves, parcelas científicas
éstas que siempre han gozado de
un indudable y especial afecto
por p¡:¡rte de los naturalistas de
todas las épocas. Sin embargo,
la primera aportación fue hecha
por BORY ya en 1803, que dis­
tinguió entre los anfibios y rep­
tiles del archipiélago los siguien­
tes: la rana de árbol, la rana del
bosque y una lisa gris. Después
de esta primera y breve aporta­
ción se han sucedido otros traba­
jos ya más actualizados, con un
mayor rigor científico y con apor­
te de nuevos datos sobre el co­
nocim.iento de estos animales.

A pe3ar de las dificultades
que presenta la localización de
fósiles en Canarias, dada la na­
turaleza volcánica de su suelo,
se han descrito dos reptiles fó­
siles: Lacerta goliath y Lacer­
ta ma;xi ma, siendo ambas espe­
cies de gran tamaño y cuya pre­
sencia en un pasado se presume
abundante.

Entre las especies de lagar­
tos actuales existen dos con ca­
racteres primitivos muy afines a
los fósiles anteriormente señala­
dos yotros de tamaño mucho me-

nor y más evolucionados.
Empezaremos por señalar que

los Reptiles presentes en Cana­
rias pertenecen a las siguientes
familias: LACERTIDAE (los "la­
gartos" típicos), SCINCIDAE
(los denominados "lisas ,,) y GE­
CKONIDAE (los "perinquenes").

Cada una de las islas posee
representantes de estas tres fa­
milias, a excepción de La Palma
que carece de representantes de
Scincidae.

Los Geckonidos son conocidos
como "perinquenes ", "perenque­
nes" y con los raros términos de
"pracan" en la isla de La Gomera
y "s;:¡lamanca" o "salamanquesa"
en La Palma. De esta familia hay
presentes en Canarias dos espe­
cies: Tarentola mauritanica y
Tarentola delalandii. La prime­
ra de ellas ha sido citada sólo en
las islas orientales (Fuerteven­
tura, Lanzarote o islotes) y se
trata de una especie típicamente
mediterránea.

T. delalandii se _conside­
raba exclusiva de las islas occi­
dentales (Tenerif~, Gran Cana­
ria, Palma, Gomera y Hierro),
pero nosotros la hemos encontra­
do también en las orientales. E~ ~
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las diferencias que sobre estas
cuatro subespecies observaron
los autores de las mismas (BOE­
TTGER y MULLER) y que rela­
cionan su talla media con la su­
perficie de las islas que habitan,
tal como se recogen en el cuadro
que ofrecemos.

Lacerta stehlinii es un la­
garto de gran tamaño, alcanzando
algunos ejemplares hasta los 70
cm. Los machos adultos tienen el
cuerpo oscuro "con la cabeza y la
cola pardas con un ligero viso
rojizo, al igual que la garganta.

Se encuentra sólo en la isla
de Gran Canaria y constituye un
endemismo de enorme interés
científico junto con lél especie
L. si monyi de El· Hierro. Es
relativamente abundante en los
barrancos de casi toda la isla,
preferentemente los de la zona
noroeste, aunque su poblacion ha
disminuído de forma notable en
los últimos años por' la acción del
hombre y sería de sumo interés
su rápiday urgente protección en
evitación de que siga los pasos de
su pariente más próximo L. si

Hembras Isla Superficie

126 mm. Tenerife 2020 Km2.

98 mm. Palma 715 Km2.

83 mm. Gomera 370 Km2.

78 mm. Hierro 275 Km2.

L .•MoL"" eALLOTI

'\
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Machos

L. galloti galloti 135 mm.

L. galloti palmae 112 mm.

L. galloti gomerae 102 mm.

L. galloti caesaris 82 mm.

Por todo ello son perseguidos poI'
los agricultores y por regla ge­
neral envenenados con cebos he­
chos de tomates o fruta mezcla­
dos con estricnina.

Tienen un gran sentido terri­
torial ,presentando frente al agre­
sor una postura de intimidación
que consiste en levantar la cabe­
za y mostrar la parte inferior de
su cuello. La hembra suele poner
de 4 a 6 huevos en una nidada.

Las distintas subespecies se
diferencian entre eHas morfoló­
gicamente por su tamaño (siendo
la menor la de El Hierro) y por
el distinto colorido y distribución
de las manchas que presentan los
machos en los costados y en las
franjas longitudinales dorsolate­
rales que presentan las hembras.

Creemos de interés señalar

La,artos, la,artijas O lisas y. , .per.nquelles, un.eos
reptiles del Arehipiéla,o

Esta especie está adaptada en
cada una de estas islas a los más
diversos factores ecológicos y su
alimentación consiste en semillas,
babosas, insectos y principal­
mente -en las zonas de cultivo­
de uvas y tomates, causando da­
ños y pérdidas de consideración.

Distribución del género Lacerta.

LOS REPTILES
DE CANARIAS
curioso destacqr que esta especie
presenta una raza propia de la
isla de Gran Canaria'y que se
denomina: T. delalandii boett­
geri.

Son animales nocturnos aun­
que suelen observarse durante el
día tomando el sol y con frecuen­
cia se encuentran junto a instala­
ciones humanas como son las pa­
redes y tapias de las casas, por
donde trepan fácilmente gracias
a las laminillas de sus dedos que
actúan a modo de ventosas. Son
muy territoriales y los adultos
ocupan su territorio que defienden
con gran agresividad contra cual­
quier intruso del mismo sexo y
especie.

Se alimentan de pequeños in­
sectos, principalmente de mari­
posas nocturnas que acuden a las
luces de las viviendas y en donde
se les puede observar en plena
caza. Las hembras poseen dos
huevos pegados a las rocas en
donde habita, de cubierte dura y
color blanco-sucio.

La siguiente familia la cons­
tituyen los Lacértidos., o lagar­
tos propiamente dichos, que están
representados enel archipiélago
por cuatro especies: Lacerta
atlanti ca, Lacerta galloti, La­
certa simonyi y Lacerta steh
linii.

Lacerta atlantica se encuen­
tra en las islas de Fuerteventura,
Lanzarote, Graciosa, Alegranza,
Lobos yen el resto de los islo­
tes. Está adaptada a las áridas
condiciones de estas islas donde,
por otra parte, es muy abundan­
te, principalmente en las áreas
dedicadas a cultivos.

Se alimenta con preferencia
de frutas y semillas de diVersas
especies de planta;;, cultivadas
o silvestres. También se cuentan
entre su dieta insectos, caraco­
les, gusanos, carroña, etc.

La hembra suele poner de 2 a
4 huevos en cada nidada y los indi­
viduos jóvenes alcanzan la madu­
rez sexual en su segundo año de
vida.

La especie Lacerta galloti
presenta cuatro subespecies o
razas geográficaEj, una en cada
isla del grupo occidental. Así te­
nemos: L. galloti galloti en Te­
nerife, L. galloti gomerae en
La Gomera, L. galloti pal mae
enLa Palma L. galloti caesaris
en El Hierro.
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Los lagartos de Gran Canaria ~

Hierro - éste prcíetiecamente
e*tinguido -, de gran interés· eientífieo

MARCOS BAEZ FUMERO

con manchas oscuras y pequeños
puntos blanquecinos.

Chalcides viridanus e s t a
presente en Tenerife., Gomera y
Hierro y sorprendentemente au­
sente en la isla de La Palma.
Suelen encontrarse desde las
costas hasta alturas como la de
Las Cañadas, aunque no llega a
ocupar los bosques de laurisilva
de estas islas, por la reducida
insolación de su suelo y la alta
humedad reinante.

El régimen alimenticio, lon­
gitud del cuerpo, así como sus
costumbres y hábitat, son simi­
lares a los de la especie anterior.
Chalcides sexlineatus es
una lisa endémica de la isla de
Gran Canaria y más pequeña que
las dos anteriores, alcanzando
sólo los 12-15 cm. de longitud.
Carnívora como sus congéneres
es bastante activa en la caza y
busca de su alimento.

Al igual de C. viridanus,
esta especie es ovovivípara y da
a luz dos jóvenes que poseen la
cola de un color verde brillante
que se considera una señal ad­
vertidora para librarse de los
posibles ataques de sus congé­
neres adultos.

El hecho de que cada familia
estudiada (Geckonidae, Lacerti­
dae y Scincidae) tenga represen­
tantes en cada isla -con la excep­
ción ya indicada de La Palma­
hace pensar que la especie o
especies que invadieron en un
pasado el Archipiélago, encon­
traron los nichos ecológicos
completamente vírgenes de con­
géneres y, por lo tanto, de com­
petidores, habiendo evolucionado
de forma independiente en cada
isla, dando como resultado la
aparición de nuevas especies y
subespecies endémicas de ellas,
en el proceso conocido en biología
con el nombre de "radiación
adaptativa" .

Amodo de resumen gráfico se
ofrecen dos cuadros de la distri­
bución de la herpetofauna canaria.

acantilados del Valle del Golfo,
frente a los islotes de Salmor, de
donde fue originalmente descrito
y en los cuales pueden aún exis­
tir algunos ejemplares.

Su biología es prácticamente
desconocida, siendo probable que
su alimentación se base en insec­
tos ya que la zona es abundante
en saltamontes. También se ha
apuntado la posibilidad de un
posible comensalismo con las
aves marinas que frecuentan di­
chos parajes.

La última familia represen­
tada en el archipiélago los Scin­
cidos, consta de tres especies:
Chalcides ocellatus occidenta­
lis, Chalcides viridanus y
Chalcides sexlineutus

Chalcides ocellatus es una
especie mediterránea que está
representada en Canarias por la
subespecie C. ocellatus dcci­
dentalis, que sólo vive en las
islas de Lanzarote y Fuerteven­
tura. Es una lisa muy difÍcil de
encontrar por salir poco a so­
learse y permanecer la mayor
parte del tiempo en su madrigue­
ra en el suelo. Sin animales
carnívoros. alimentándose de pe­
queños invertebrados como gusa­
nos, caracoles. insectos, etc.

Algunos adultos suelen alcan­
zar los 20 cm. de longitud y la
coloración del cuerpo es marrón

T "'-MoA'" "L~I.--------=------,

monyi que ya es un verdadero
relictus de nuestra herpetofauna.

Su régimen alimenticio es
principalmente ~getariano,aun­
que tambien se nutre de Insectos
y otros pequeños animales. Es
una especie notablemente dócil,
permitiendo el acercamiento del
hombre hasta distancias menores
de un metro. Su fuerte ins tinto de
territorialidad lo demuestra si,..
tuándose en los lugares más visi­
bles de su terrItorio y con la
cabeza inclinada ligeramente ha­
cia arriba, mostrando su gargan­
ta más clara que el resto dél
cuerpo.

Según los datos que poseemos,
la hembra posee de 10-12 huevos
en una nidada y las crías maduran
sexualmente al cuarto año de vida.

Lacerta simonyi es el la­
garto que más interés suscita hoy
en día por su condición de relic­
tus y porque es considerado como
un verdadero fósil viviente. Su
tamaño puede alcanzar en los
ejemplares viejos hasta un metro
de longitud.

Hay muchas probabilidades
de que este lagarto abundara en
toda la isla de El Hierroen tiem­
po de los conquistadores, a los
que ya asombró su enorme tamaño.
Es precisamente a partir del siglo
XVI cuando comenzó su destruc­
ción y aniquilamiento progresivo
hasta tal punto que ya en 1867
VON FRITSCH lo encontró úni­
camente en una pequeña zona en
el noroeste de la isla.

Hasta hace muy pocos años
se creía que estaba completamen­
te extinguido hasta que se descu­
brió una pequeña población en los

Distribuci6n de los géneros Chalcides y Tarentola.

Museo Insular de
Ciencias Naturales,
Santa Cruz de Tenerife.
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